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sobre su eje en veinte y cinco días y medio-es 1.400,000 veces mas grande que la fierra, déla que está distante como ya dije 34.500,000 le-guas. Con su movimiento de rotación sobre si

Revolucton de la Tierra alrededor del Sol y de la Luna alrededor de la Ticrrs

Al presente número acompañan: ün pliego de
el speronare, por Alejandro Dumas.—Uno id.
de la historia universal, por Costanzo. —
Dos idem de la novela fe, esperanza y cari-
dad, por Flores.—Ono idem de la historia del

REINADO DE FELIPE SEGUNDO, pOT PreSCOtt.

«Dichos soles, que llaman estrellas fijas á cau-
sa de su movimiento poco apárente (1), no se
presentan á la simple vista lo mismo que con
ayuda de los mejores telescopios, sino como
puntos muy brillantes sin estension ; prueba de
su incalculable lejanía, la cual es tal, que para

una muestra, un estrado de las lecciones del
Maestro Pedro sobre la astronomía.

«Vulgarmente se llama á la tierra mundo ó
universu; pero por estos dos términos debéis
entender no solamente los globos que compo-
nen el mundo nuestro, ó el en que habitamos, ó
nuestro sistema solar, sino también los globos
innumerables que pueblan el espacio, por lo que
deben llamarse en su conjunto universo. Igual-
mente hay numerosísimos planetas que dan vuel-
tas en tiempos determinados al rededor de esos
soles particulares, y siguen un curso semejante
al de la tierra.

jos de la Tierra que esta del Sol, siendo asi que
la distancia es de 34.500,000 leguas; es, pues,
la primera de 200,000 veces 34.500,000 leguas,
loque, por decirlo asi, es incalculable. Con todo,
no es esto mas que un cálculo aproximalivo,
puesto que muchísimas estrellas se escapan *á
los mejores instrumentos, ya sea por su estre-
ma pequenez, por su escasa luz ó inmensa dis-
tancia, cuyo cálculo es superior á los límites de
la razón humana. Siendo imposible que á tan
prodigiosa distancia puedan recibir dichas estre-
llas y planetas luz alguna del Sol, forman, pues,
muy probablemente, sistemas planetarios parti-
culares á poca diferencia como el nuestro.

«El Sol, sin el cual moriríamos de frió en
medio de horribles tinieblas, se supone en el
centro del sistema; por mucho tiempo fué creido
inmóvil, pero los astrónomos modernos han des-*
cubierto que ejecuta un movimiento de rotación

\u25a0

A la descripción de los usos y costumbres de
los diversos pueblos, de sus monumentos y cu-
riosidades naturales que su suelo presenta; á las
biografías de hombres célebres; á las
crónicas de Francia y otros paises, r=====E
hemos hecho la promesa de añadir
la esplicacion, ya de los fenómenos HUÍ
naturales de mas interesante estu-- ,
dio, ya de los grandes descubrí- ¡

mientos industriales. La naturaleza -
propia de esta clase de asuntos, les m^
da un especial interés; no ese inte- \u25a0\u25a0

res que escita la narración drama- 1H5I
tica de los hechos de la vida de los ~

pueblos, ó el que inspira á los aman-
tes de las bellas artes la represen- \u25a0

tacion de las obras maestras de ar- ..
quitectura, escultura y pintura, sino BUS
el interés de la noble curiosidad que ¡mil
forma uno de los caracteres de núes- |
tra época, y que pide á la astrono- '\u25a0

mía, á la física y química moder- ._

ñas la esplicacion de los secretos de | jj
la naturaleza. \u25a0

Siendo arduo en su esencia, y
estando unido á los principios abs-
tractos de las matemáticas, ese es-
tudio muy en breve desanima á los
que tratan de seguirlo con auxilio
de las obras que hasta ahora se han
publicado, ó en las cátedras públicas
abiertas por el gobierno. Muchos
principios y ssperimentos propios
para dar á entender la senda que los
sabios han seguido para llegar á sus
descubrimientos, esto nqjo es lo que
se halla en dichas obras y cátedras;
sin embargo, no es esto loque de-
sea la mayoría de los lectores , por
lo que nunca les recomendaremos
demasiado los tratados verdadera-
mente populares , que esponen de
una manera sencilla y atractiva las
nociones generales de las ciencias;
no queremos decir que nuestros lec-
tores tengan personalmente necesi-
dad de recurrir á estos tratados, har-
to incompletos y elementales ; pero
á su vez difundirán el uso de esos
libros, y contribuirán á la propaga-
ción de las verdades útiles a los
progresos de la civilización. Ijn el
número de estas obras les señala-
remos las que componen la colec-
ción popular de breves tratados so-
bre la física, astronomía y mecáni-
ca, publicados por la casa de Le-
vrault, y que llevan por titulo: Atóe-
se Pedro ó El Sabio de aldea. Los instruidos
podrán hallar que criticar en estas humildes pu-
blicaciones , pero no quitarles el raro mérito de
popularizar las ciencias físicas. Daremos como

(i) Este movimiento no ha sido confirmado hasta
pasar muchos siglos.

daros una idea bastará decir que el mas lejano
de dichos soles se halla 200,000' veces mas le-
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EL CA™ LLO
IMITACIÓN DE FRUTOS Y RAICES.

objetos modelados no se romperían aunque re
cibiesen un choque violento.

Los colores empleados para la pintura de losmodelos están preparados por procedimientos es-
peciales inventados por Mr. Ledion, y perfec-
cionados por su sucesor Mr. Cuchetel. Estos co-
lores no se alteran por el aire; resisten al frota-
miento y aun á la lavadura.

Si imitaciones tan perfectas tienen una gran-
de importancia para los horticultores y los afi-
cionados á frutas, no son menos preciosas como
objetos de adorno: se obtienen con ellas objetos
encantadores para este fia, agrupando con gusto
en canastillos deformas elegantes una porción
de fruías escogidas, imitadas, mezcladas con
musgo y hojas artificiales. A estos objetos no les
daña el polvo, y no necesitan de los fanales de
cristal que producen en general tan deplorables
efectos.

los dos polos, ignórase si está rodeado de ni.
atmósfera como lo está la Tierra.

»Ya conocéis el movimiento do rotación de
Sol, y su distancia de la Tierra, que es, repi-
to, de 34.500,000 leguas, en término medio;
para comprender bien lo enorme de tal distan-
cia , imaginaos que una bala que sale del cañón
corre 420 toesas por segundo, ó 663 leguas por
hora (suponiendo que conserve siempre la mis-
ma fuerza y velocidad), que por consiguiente
correría en un dia 13,900 leguas; esto no obs-
tante , la bala necesitarla seis años enteros para
llegar al Sol. El Sol nos parece de gran volumenen comparación de las estrellas fijas; porque,
como hemos dicho, se llalla á lo menos doscien-
tas mil veces mas cercano á la Tierra que Sirio,la estrella mas brillante del firmamento (forma
parte de la constelación del Gran Perro). No
obstante, la Tierra describiendo un círculo de
cerca de 69.000,000 de leguas de diámetro, se
encuentra 69.000,000 de leguas mas cercana ádicha estrella, en cierto punto de la órbita que
en el punto opuesto.»

No se podría escribir una historia completa óabreviada del caballo, sin hacerla preceder de lamagnífica introducción de Buffon en la descrip-
ción de este útil y fogoso cuadrúpedo.

«La mas noble conquista que el hombre haya
aecho jamás, es la de ese altivo y fogoso ani-
mal que parte con él las fatigas de la guerra y
la gloria de los combates; tan intrépido como suseñor, el caballo ve el peligro y le hace frente-se acostumbra al ruido de las armas, le desea,'
le busca, y se anima con el mismo ardor ; partetambién sus placeres en la caza, en los torneosen la carrera, admira, se embrabece; pero tai'idócil como yivo de genio, no se deja llevar desu usgo; sabe reprimir sus movimientos; no solose doblega bajo la mano del que le guia sinoque parece consultar sus deseos, y obedeciendosiempre a las impresiones que recibe, ya seapresura, ya se contiene ó se para, y no obra
sino para darle gusto; es una criatura que re-
otm° la

nLSU fP0*' 6XÍStÍr para la vo!llrlta(1otro que sabe aun prevenirle; que por la pron-
titud y precisión de sus movimientos lo eaoresay ejecuta, que siente tanto como se desea Vno vuelve sino cuando se quiere, que entréeán-
fodaVst ffmeme á Mda Se 0pone < «™S*5¡K2gv se escede 'y aun — «•
tanta Pnf brilianle3 cualidades presentadas con
otas vS ° P°r 6' Cé,lebre balista, se unenotras ventajas que resaltan menos á la vista vque tienen una grande utilidad. ' J

dili-Snrh ri°i de lab°'V el que arrastra n'lesl«s
íid des menn

°S pmd °3 ca'™™tos, «enea cua-
poseenun?" S

r ,n0r/rendente3
' es verdad , peroposten una gran fuerza muscular una eran na~P«a soportar los masrudo trab 0?yla adhesión mas leal para con su amo.

J ' J

cer esoTcZn en, eTnl*en los oamP03 ofcede-
dociÜdadTnn --e ia eTcie con una PerfectaderoTriínfolif, qQe los guia ' Es »n verda.ueio iiiunto de la fuerza de la iiite'ifrenr-ia finminando á la de la materia ,utel.lgeDUa do"

homÜre 8'^' 0,;,00111, 0 t0dos los animales útiles al

su volnni J rar° quf un caball° abandonado áaliut n1r'a n0
6sVSro átÍH ""í**no encontraría lo uno v i °7 ahm,ent0; ¿pero

didadp.Tii-.in i Y lo otro en la3 Profun-
Eieste tm? l?°SC1,ues

'
si se únzase á ellos''

llns Z , lost'em P°s Primitivos banabido caba-
v baló tnarf«? d0, e -,erri,°™ del antiguo mundo
denri. ? Iaf latltudcs; («rece que la Provi-dencia teniendo en cuenta su utilidad para elestablecimiento de los hombres, le ha mulUnlio con> intención sobre la superficie dcd goo

"

asi como la espec.e camna que se encuentra

Los incesantes progresos del cultivo en gran-
de escala del ramo de jardinería, hacen mas y
mas difícil la determinación exacta de las innu-
merables variedades de plantas cultivadas por
sus frutos y sus raices. Hace largo tiempo no
bastan las descripciones sencillas, por mas deta-
lladas que sean; lia llegado á ser necesario ve-
nir á las láminas, que deben ser ejecutadas por
los mas hábiles artistas, y conservadas con mu-
cho cuidado; de este modo únicamente puedenser útiles para apreciarlos matices, frecuente-
mente muy tenues, que distinguen las numero-sas variedades de peras, de manzanas , de ci-
ruelas, ele. Esas láminas son necesariamentemuy costosas ycasi siempre imperfectas; asi selia tratado de reemplazarlas con modelos de ceradados de color; pero este método presenta nume-rosos inconvenientes.

Mr. L. Vilmorinha presentado recientementea la Sociedad de Estímulo para la Industria na-cional, una memoria de las mas favorables so-bre los procedimientos de Mr. Ledion, que hadegado á producir imitaciones de frutos con una
exactitud tal, que engañan á los ojos mas prác-
ticos. Los mas ligeros accidentes de forma y lasmas débiles depresiones producidas.por un cho-
que ó por la presión del dedo, se encuentranen la copia, cuyo peso es también e!.mismo queel del Original. La impresión del tacto está igual-
mente conservada: tal manzana ó pera parecía
suave y lisa al tacto, tsl otra rugosa, tal otra cu-
bierta de pequezas asperezas; la borrilla de losmelocotones está perfectamente reproducida, ylas ciruelas parecen cubiertas de la flor que
adorna la fruta de este género recientemente co-gida. Las raices tuberculosas esplotadas por la
industria, las remolachas que producen el azú-
car, por ejemplo, están imitadas con tal perfec-
ción, que pueden servir para las demostracionesen las cátedras.

Antes de modelar en yeso el único modeloque se trata de reproducir, Mr. Ledion estudiaba
.los muchos colores que presentan los diferentes
aspectos del modelo. Estos estudios son de pin-
turas al óleo, sin sombra ni medias tintas, v re-
presentan los diferentes puntos de la superficie
del modelo con sus colores reales, como si cada'uno de ellos estuviese iluminado directamente de
frente. Se ve que estas pinturas no se parecen álas pinturas ordinarias, en que la perspectiva at-mosférica modifica los tintes naturales de losobjetos. Es necesario conservar asi los coloresdel modelo porque son alterados por la accióndel yeso.

Los modelos en yeso sacados de los objetos
que se van á reproducir, están frecuentemente
formados por dos conchas; se modela en ellospor plancha , una pasta que es análoga por su
composición al cartón-piedra, pero que Mr. Le-
dion lia sabido hacer bastante elástica para que
los objetos modelados sean de fácil separacióncomo en el modelado de la gelatina y de guta-percha. Esta pasta es de una gran solidez*; los

«Mercurio, Venus (es esta hermosa estrella
que llamáis Estrella del Pastor), la Tierra,
acompañada de un pequeño planeta llamado sa-
télite que es laLuna, y que da vueltas al rede-
dor de la tierra, lo mismo que esta al rededor del
sol. Ya os esplicaré esto cuando trate de las fa-
ses de los planetas. En seguida viene Marte.

«Todos los sabios, admirando el orden y re-
gularidad de que llevan el sello lodas las obras
del Criador, y particularmente los astros, halla-
ban según la graduación de las distancias de los
Planetas al Sol, que el espacio demasiado entre
Marte y Júpiter dejaba un vacío, y sospecharon
la existencia de un planeta. Hasta á principios
del presente siglo no se tuvo la dicha de llenar
ese vacío, y en vez de un planeta fueron des-
cubriéndose sucesivamente cuatro pequeños, mo-
viéndose á distancias muy aproximadas y pre-
sentando entre sí tal identidad, quiero decir,
tanta semejanza, que con razón supusieron qué
formaban uno solo primitivamente, pues el vo-
lumen de los cuatro juntos no igualaba al de
Marte. El primero de estos cuatro se llama Ce-
res, y fué descubierto en 1501; el segundo Pa-
las, en 1802; el tercero Juno, en 1804; y el
cuarto Vesla, en 1807.

»Despues de estos cuatro pequeños planetas,
viene Júpiter, uno dp los mas brillantes; lue-go Saturno, el mas curioso de todos; y final-
mente, en lo mas estremo de nuestro sistema so-
lar, está situado Herschell, llamado también Ura-
no. Estos tres últimos planetas, lo mismo que la
Tierra, tienen sus satélites que dan vueltas al
rededor de dichos planetas, y estos al rededor
del Sol: Júpiter tiene cuatro; 'Saturno, ademas de
un objeto muy particular del que lueso hablaré,
tiene siete, y Herschell seis. Nuestro sistema
solar abraza, pues, como habréis notado, un as-
tro, once planetas principales, diez y ocho pe-
queños que se llaman simplemente lunas ó sa-
télites.

»A estos elementos del sistema solar es pre-
ciso añadir los numerosos cometas que surcan
el espacio sin senda regular en la apariencia.

«Antiguamente se creyó que el Sol era uninmenso globo de fuego; pero después de la in-
vención del telescopio, se descubrieron manchas
rojas y negras, que ai parecer van y vienen, y
aun aveces se pierden del todo de vista, siendo
sustituidas por manchas mas luminosas que el
resto, llamadas fáculas. A veces esas manchas,
á lo menos algunas de ellas, son con frecuencia
mayores que la tierra , recorren toda la super-
ficie del Sol desde Este á Oeste, y desaparecen
para volver á presentarse de nuevo al cabo de
cerca de un mes; son fáciles dereconocer en sumagnitud y figura.

•Los sabios astrónomos han tratado de daruna esplicacion sobre la naturaleza de estas man-chas, unos han dicho que las producen el humoy materias opacas , que en este caso serían vo-mitadas por inmensos volcanes , cuvo solo crá-
ter seria mayor que nuestro planeta. Otros , y
son los mas modernos , con el auxilio de esce"-lentes instrumentos han casi probado que las ta-les manchas son aberturas, ó acaso profundos
valles escavados en la superficie del astro, el
cual dando vueltas sobre si mismo, nos privaría
alternativamente por espacio de veinte y cinco
días y medio de la vista de las manchas, y con
esto quedan muy bien esplicadas su desaparición
y reaparición en un periodo determinado.

»Por lo demás, sea cual se quiérala natura-
leza de estas manchas, es bueno que sepáis quepor su medio se ha venido en conocimiento dela rotación del Sol. Se ha llegado aun á preten-
der que ese inmenso globo es habitado , no por
hombres hechos como nosotros, bien lo presu-

mir 'en \u25a0SySÜf S C1'ead0S dC intMt°Para

cia íáLmísm?n del , S°! Se rePuta a Poca diferen-cia la misma que la de la Tierra, esto es al "oSS &« ecuador qne'en los demáspumos de Jaecera, y algo complanada hacia

mismo de Occidente á Oriente, arrastra en el
plano de su Ecuador, (quiero decir, en el senti-
do de su parle media), once planetas, siete gran-
des y cuatro pequeños, colocados á mayor ó
menor distancia del mismo Sol. Estos son sus
nombres, siguiendo el orden en que están si-
tuados, y partiendo desde el Sol que los ilumina
yvivifica.
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En ciertos sitios de Francia, los campesino^
tienen mucha afición á los caballos, los tratan
con mucha suavidad, y tienen con ellos los mas'
grandes-cuidados. Estos son ordinariamente los
países productores, y el interés bien entendido
hace comprender á los labradores que el esceso
de fatiga y los malos tratamientos hacen dege-
nerar las razas.

Después del caballo árabe, el mas estimado
como caballo de montar es el berberisco, muy
propio para la carrera; pero nada mas que los
de primera sangre son los que tienen tanto ner-
vio como los árabes.

EL ÓMNIBUS

desde el polo Norte al polo Sur, con cualidadeso instintos apropiados á todas nuestras necesi-
dades.

Sin embargo, el continente americano, cu-yos estensos prados están poblados hoy de ca-
ballos salvages, no los tenia hasta que los es-panoles hicieron su asombrosa conquista. Los
historiadores pintan con fuertes colores el es-panto de que fueron sobrecogidos los peruanos
y mejicanos cuando vieron á los caballeros es-
pañoles montados sobre los que ellos tomaban
por monstruos, y lanzarse en apretadas filas.
Las armas de fuego, ese rayo del hombre blan-
co , no produjeron un efecto mas terrible sobre
aquellas salvages poblaciones, que los corceles
togosos y rápidos, que eran á sus ojos los re-
presentantes de las divinidades infernales. Se
comprende fácilmente por el terror que les cau-
saban estos seres, para ellos sobrenaturalescuan victoriosos debieron ser los primeros pasos
de los españoles en América.

AI presente, de tal modo se han multiplica-
do allí los caballos, que viven en el estado mon-
taraz y en innumerables bandadas en las vastas
regiones de las pampa^y bosques todavía por es-
plorar.

BnfTon se queja de los efectos del trabajo en
los caballos, que no solo pierden en él una par-
le de su arrogancia, sino que tienen la boca es-
tropeada por el freno, y algunas veces les hie-ren los arreos que les ponen; desgraciadamen-
te es imposible domarlos, guiarlos, sacar de
ellos el partido que se quiere, sin emplear es-
tos medios. El caballo salvage puede tener algo
de mas arrogante, pero también es mas indómito
que el caballo domado , enseñándole con bue-nas condiciones; mas aun no posee ni gracia, ni
elegancia, porque solo el acaso preside á su re-
producción. De todos los animales, el caballo es
el que ofrece las proporciones mas perfectas,
su talla es elevada, no tiene ni la corta corpu-
lencia del buey, ni la gran cabeza del asno; todo
indica en él, asi la agilidad como el vigor; lleva
la cabeza alta; el ojo es inteligente y vivo, sus
orejas son pequeñas y movibles, añadiendo una
nueva espresion á su fisonomía; una larga crin
adorna su cuello; su cola, espesa y arrastrando,
es un útil y magnifico adorno.

Por el movimiento de las orejas de un caba-
llo, puede juzgarse con seguridad de las sensa-
ciones que le animan ó de Lis pasiones que le
agitan. Cuando marcha, y sobre todo con rapi-
dez , sus orejas se vuelven hacia adelante como
para percibir los sonidos y presentir lo que
debe encontrar; en la cólera agacha las orejas,
á un tiempo ó alternativamente; cuando está fa-
tigado, las inclina.

Cuando un caballo es presa de alguna violen-
ta pasión, de algún deseo viólenlo; enseña algu-
na vez los dientes, sobre todo cuando le ani-
ma la ira y tiene voluntad de morder.

Mr. Buffon dice que el caballo tiene cinco
clases de relinchos, relativos á diferentes sen-
saciones: la alegría, el amor ó la fidelidad, la
cólera , el temor y el dolor; también hace ob-
servar, que los caballos relinchan á menudo,
sobre todo de alegría y de deseo, son los mejo-
res y mas generosos.

Los caballos duermen poco; cuatro ó cinco
horas les bastan; y aun 1 después de permanecer
dos horas tendidos, se levantan para comer.

Aunque el caballo sea naturalmente muy dó-
cil , es, sin embargo, sensible al castigo injusto,
y si sufre por largo tiempo malos tratamientos
caprichosos, ño por eso conserva menos su re-
cuerdo , y se venga cruelmente cuando encuen-
tra ocasión favorable. Es una de las pruebas mas
palpables de su inteligencia, porque si acepta,
un castigo justo y moderado, no soporta con
paciencia una injusticia repetida.

Frecuentemente vemos un caballo engancha-
do á un carro sumamente cargado, hacer todos
los esfuerzos posibles para hacerlo andar, y no
se para fatigado y molido sino cuando reconoce
la imposibilidad absoluta de avanzar, protesta
muda contra la interesada crueldad de su amo;
y casi siempre el carretero, mas irracional que
su caballo, lejos de comprender la lección, jura,
grita, castiga cruelmente al pobre animal, y da
ala concurrencia reunida el repugnante espec-
táculo de la fuerza brutal yendo en ayuda de la
estúpida. ¿Y nos admiraremos si el caballo, asi

maltratado, se vengase cruelmente de su verdu-
go? En Madrid, sobre todo, en la capital de una
nación civilizada, es donde los carreteros y los
cocheros ofrecen sin cesar á la vista ese asque-
roso y degradante espectáculo , que la autoridad
podía y debería hacer cesar.

Una cualidad que poseen los caballos, es el
ser muy sensibles á los encantos de la música.
A los caballos les agrada el sonido de la trompe-
ta, les anima, les esoita y les hace avanzar co-
municándoles un nuevo ardor; en los circos don-
de se hacen ejercicios ecuestres, se ven caballos
que marchan y hacen evoluciones con compás;
mucho hace sin duda la mano que los guia, pero
el sentimiento músico no debe serles estraño.

Existe una ley casi general entre los anima-
les, y es que pueden vivir seis ó siete veces el
tiempo que emplean en su desarrollo; el del ca-
ballo se efectúa en cuatro años, y ordinariamen-
te vive de veinte y cinco á treinta.

El conocimiento de la edad de un caballo es
una cosa muy importante, pero de las mas difí-
ciles de adquirir, y que exige muchísima cos-
tumbre , por las astucias innumerables de que
se sirven los chalanes para ocultar todos los vi-
cios y defectos de los caballos que llevan á la fe-
ria. Las concavidades de las diferentes partes
del caballo, se hunden cuando envejece, pero
no es un indicio suficiente; con mas seguridad
se llega al conocimiento de su edad por la ins-
pección de los dientes. Tiene cuarenta: veinte y
cuatro molares, cuatro caninos y doce incisivos;
los asnos no tienen dientes caninos, ó si los tie-
nen son muy cortos. Se calcula la edad exami-
nando con atención los incisivos y caninos, que
están mas ó*menos usados; el paladar, cuyas ar-
rugas desaparecen, y los pelos de encimade los
ojos, que encanecen con el tiempo.

Herodoto, Plinio y otros autores antiguos, ha-
blan de las numerosas manadas de caballos que
vivían en plena libertad en muchas comarcas de
la Europa y el Asia , donde no hay ni tigres , ni
leones , ni animales carnívoros bastante fuertes
para matarlos y devorarlos. Los lobos y los osos
sin duda podrían cebarse en algún tierno potro;
pero se mirarían muy bien antes que atacar á uu
caballo salvage, vivo, ardiente, impetuoso, y
muy á propósito para defenderse. Por otra parte,
estos animales vivían entonces en sociedad, como
lo hacen hoy cuando están en.estado de libertad,
y sabían muy bien auxiliarse mutuamente.

En ükrania y entre los cosacos del Don, asi
como en las llanuras de la Tartaria, se ven nu-
merosísimas manadas de caballos salvages, que
viven y retozan en prados ilimitados. A juzgar
por los quejnontan los ginetes rusos, esos ca-
ballos son pequeños, feos, menos fogosos, in-
fatigables y sobrios. Parecen dotados de una in-
teligencia muy desarrollada; marchan en mana-
das, y reconocen entre ellos la supremacía de
un gefe, que es ordinariamente el mas vigoroso;
este gefe manda un tropel, que dirige y guia con
cuidado, y que le obedece con docilidad. Esto
que de ellos se refiere no parece imposible, cuan-
do se recuerda la sociedad de los castores y de
las abejas, ó la inteligencia del perro de ganado,
animales que no están por cima de los caballos
en la escala de los seres.

En general, los caballos buscan la sociedad.
Cuando han cesado de pastar en los campos, se
reúnen voluntariamente en manadas, esperando
la hora de volver á entrar en la granja.

A los potros les gusta correr, saltar en la al-
fombrada pradera, pero se separan de sus ma-
dres poco, las que siguen con la vista sus reto-
zos, comprendiendo que su protección les es in-
dispensable.

En el Lionés, en Bretaña, donde se crian
muchos caballos, se sirven de asnos para el acar-
reo, pero se ponen tres ó cuatro en un carrito
para no cansarlos; entonces se les ve seguidos
por un número igual de potros que trotan á su
lado.

La América Meridional, sobretodo las riberas
del Uruguay y las comarcas habitadas por los
patagones, están pobladas de caballos salvages,
que los naturales cogen con ayuda del lazo, de

nuar el camino, hasta que esté también rendido
de fatiga.

que se sirven con una maravillosa destreza. Alli,
desde que un caballo se cansa, se le abandona;
acude al llano, donde se coge otro para conti-

Los caballos españoles, y especialmente los
andaluces de la sierra de Córdoba, constituyen
una magnífica familia, por su agilidad , su fuego
y su altivez; su color es ordinariamente negro
ó castaño oscuro; son los mejores para la guer-
ra, y su magestuoso paso les hace á propósito
para las grandes ceremonias. Desgraciadamente
sin el solicito cuidado del gobierno por el fo-
mento de la cria caballar, esta raza, ya bastan-
te degenerada, perderá su gallardía, y la Espa-
ña se verá privada de sus importantes servicios.

Los caballos ingleses, que proceden en línea
recta de los árabes y berberiscos, tienen tam-
bién grande reputación; son fuertes, vigorosos
y valientes, pero carecen de la gracia. Los in-
gleses han tenido, por otra parte, una inteligen-
cia bastante en cruzar las razas para perfeccio-
narlas; estiman los caballos y los tratan con mu»
cha dulzura, les evitan las fatigas escesivas y
los bruscos cambios de temperatura , causas de
una gran cantidad de enfermedades que hacen
perecer estos animales. A estos minuciosos cui-
dados, á esta costumbre de fortalecerse que ha-
cen ostensiva á los animales domésticos, es á lo
que deben su bella raza caballar, mas todavía
que á la costumbre de las carreras, á que son
apasionados y les causan un grandísimo interés.

Estas carreras, de las que las mas célebres
tienen lugar en Epsom, nos parecen poco pro-
pias para revelar las cualidades verdaderas delos caballos; es verdad que en ellas desplegan
una estraordinaria viveza, cuya utilidad es muy
controvertible ; pero esa velocidad no es el esta-do norma!, es la escepcion, es la consecuenciade un régimen fuera de lo natural y que sellama acarreamienlo. La mejora de ías razas esel protesto: las apuestas son el fin; es un medio
de arruinarse reventando pobres animales.

No hablamos de las Steeple Cliase, ó carreras

I En Francia hace algunos siglos habla tam-
bién caballos salvages. En los vastos dominios
de los vizcondes de Molían, en medio de los des-
poblados de la Bretaña, existe un bosque estenso
y sombrío, que era todavía mas eslenso en Ios-
siglos XV y XVI; bajo la sombrado aquellas se-
culares encinas, que acaso vieron los misterios
de los druidas, en los vallecilos'frescos y rega-
dos por claros arroyuelos, vivían mas de mil
caballos y yeguas, cuyo número jamás se co-
noció exaclamenie, y que como los ciervos y
los gamos, huian de la presencia del hombre.
Cuando la bocina de los cazadores hacia resonar
con sus ecos el bosque, se veia precipitarse en
rápida carrera, no solo numerosos jabalíes y lo-
bos, sino también esos caballos, cuyo genio fe-
roz é independiente costaba gran trabajo domar
cuando se conseguía apoderarse de ellos.

Pero dejemos estos fogosos habitantes de las
estepas y de los pampas, para ocuparnos de las
diversas razas que han aceptado el protectorado
del hombre, y que han recibido por él gran per-
fección en la talla, la fuerza ó la rapidez, se-
gún los usos á que se los destina.
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Los caballos árabes se han' reputado siem-
pre como los mejores y mas inteligentes; san de
mediana alzada, fieros, vivos, mas bien delga-
dos que gordos, y de una admirable velocidad
en la carrera. Es preciso que un árabe sea muy
pobre para no tener un caballo, á quien mira
como un verdadero amigo, á quien trata con
dulzura, y quien le vuelve amistad por amistad.
Pueblo eminentemente pastor y guerrero, el ára-
be, no teniendo para abrigarse mas que su tien-
da, hace entrar en ella sus caballos, que viven
allí con su familia, y alli duermen y allí comen,
sin hacer jamás daño á nadie, ni aun á los ni-
nos mas tiernos, que juegan muchas veces con
ellos , y casi de seguro no economizan sus tra-
vesuras.



—Caballero, ¿quisiera vd. volverse un poqui-
to del otro lado?

—¿Para qué, caballero?-'
—Pues que me obliga vd. á decírselo 1, soy

pintor, y mi camarada, que está en la tribuna
de la izquierda, está encargado por una linda
señora de hacer su retrato de vd., y me hace

Mr. de Letoriere no dudó de la verdad de
aquella aserción, cuaudo vio, en efecto, en lo

retratar
señas sobre la actitud en que á vd. le quiere
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iados ; sin embargo, el asunto lo merecía
Unos han propuesto un aparato por el que se

sepárala lanza del carruage, lo cual no garan-
tiza á los transeúntes; otros presentan unas nen-

El fingido pintor se escurre en la muche-
dumbre, y Mr. Letoriere, metiendo la mano en
sus bolsillos, vio que ¡a historia del retrato no
habia sido mas que una astucia para robarle su
bolsa, su reloj, su capa, y cuantas alhajas te-
nia encima.

—¡Allí caballero, replicó el marqués, no se
puede ser mas listos.

alto un hombre que tenia los ojos clavados en
él, y al que creyó ver un lápiz en la mano. A
medida que se sentía tocado tenia gran cuidado
de tomar la posición que creía que indicaba. Al-
gunos minutos después su vecino le dijo:

—Caballero, muchísimas gracias, no se inco-
mode vd., hemos concluido.

das que pueden tapar inmediatamente las nari-
ces del caballo, y detenerle por falta de aire;
los hay que fundándose en lo que se practica en
los incendios para hacer salir los animales in-
dómitos , en los puertos de mar para embarcar
los caballos, y en España para evitar que se es-
panten del toro, proponen unas orejeras movi-
bles que puedan á voluntad cubrir los ojos del
caballo , y quitarle de la vista el objeto que le.
espanta; y hay quien los pone orejeras latera-
les, muy usadas entre nosotros .- pero mas
grandes.

En fin , eremos que esto interesa bastante á
la humanidad y la seguridad pública, para lla-
mar la atención de las personas que tienen el de-
ber y el poder de velar por ella, ypara estimu-
lar á los que se dedican á la enseñanza de los
caballos, con el objeto de que se invente el me-
dio, si no de impedirlo completamente, evitar
al menos en la mayor parte de los casos las des-
gracias que acaecen con demasiada frecuencia.

—Vuestra alteza me vuelve la espalda „_ y no
acostumbra á obrar asi con sus enemigos."

El académico convino en qne habia hecho
mal, y no dejó el día de audiencia de ir á ver
al príncipe para escusarse con él. Desde que su
alteza le vio, le volvió la espalda sin mirarle.

—¡Cómo! dijo el príncipe

—Monseñor, esclamó el cura, estoy penetra-
do de reconocimiento; me habían dicho" que vues-
tra alteza me aborrecía, y veo lo contrario.

—Su alteza, está de muy mal humor contra
usted

adulación diestra. —El príncipe de Conti,
padre del último de este nombre, habia invitado
al cura de Boiseur á comer. El cura olvidó el dia
y no fué, y á la mañana siguiente le encontró un
amigo, que le dijo: A

El aldeano le paga y le dice
—Caballero, ahora que le he pagado á vd., dí-

game vd. francamente si encuentra mi negocio
tan bueno como antes.

el aldeano Lis™.—Consultaba un aldeano á
un abogado un asunto. Después de haberlo exa-
minado el abogado, le dijo:-

—Es bueno tu negocio.

devallas, donde nada resulta de utilidad, ni nada
satisface al corazón ni á la cabeza. El resultado
mas patente, es brazos rotos y costillas hundi-
das. Y esto en la nación civilizada que se burla
de nuestras funciones de toros, restos de
barbarie, si, pero donde al menos la habi-
lidad libra mas fácilmente al hombre de los
percances que puede acarrearle la fuerza
bruta. , .

Los turcos y los persas, sobre todo,
tienen magníficos caballos de silla, á los
que dejan en libertad en el campo, de no-
che como de día, teniendo cuidado de cu-
brirlos con mantas, especialmente en in-
vierno, para evitar el escesivo enfriamiento.

Los caballos que se prefieren para tiro
vienen de la Holanda, y de la provincia de
Frisia principalmente. Los daneses general-
mente son de mucha alzada, de bástanle
pelo, y muy á propósito para el acarreo y
para la guerra. Pertenecen á esas razas vi-
gorosas que debían elegir los antiguos ca-
balleros del Norte, cuando entraban en
campaña cargados de hierro.

Francia posee una gran variedad de ca-
ballos; pero aun tiene mucho que hacer pa-
ra librarse del tributo que con este motivo
tiene que pagar al estrangero. Sin embar-
go, en España, donde tenemos los mejores
caballos, la moda hace que se estraigan mu-
chos de ese reino para nuestros carruages.
Capricho que no se concibe, cuando entre
nuestros vecinos los caballos para tiro y
para el ejército, escogidos entre las mejo-
res razas del Limosin , Normandía, Bretaña
y Auvernia, no pueden competir, ni en
fuerza ni en ligereza, con los nuestros de
las lomas de Dbeda.

El caballo es herbívoro y granívoro;
come pan con mucho gusto; es muy goloso
de azúcar, y bebe de buena gana el vino.
Los caballos que los árabes dedican á bue-
nos corredores para la caza, no comeo-sinorara vez yerba y grano; los alimentan mas
particularmente con dátiles y leche de ca-
mella, que les dan por la mañana y á la'noche.En la Baja Bretaña, donde se"crian muchoscaballos, para alternar su alimento, los aldea-nos mezclan á la cebada los retoños tiernos deljunco marino; creen que los caballos alimentados
asi tienen el pelo mas fino y brillante.

Si hay caballos verdaderamente colosalescomo los frisones, también los hay que son loslilhputienses de la especie; los ingleses los lla-man poneys. Una cosa digna de observación esque esos caballos nacen generalmente en islas
Asi se ven en las Oreadas y Córcega. Los hayque no son mas grandes que un perro de Terra"-nova; pero generalmente tienen mucho genio.
En España se encuentran estas razas en toda la
costa Norte, y es de notar que á pesar de su pe-
quenez, tienen mucha fuerza y muy buena es-tampa.

Hemos.dicho yaque los caballos tienen mu-
chas clases de relinchos; también tienen muchos
modos de marchar: el galope, el trote, el paso
y la andadura.

En general se consigue por la educación cor-
regir los defectos naturales del caballo , y des-
arrollar las cualidades ocultas que un hábil pa-

lafrenero sabe descubrir. Tenemos la prueba pal-
pable en los resultados que obtienen los picado-
res buenos y en el circo ecuestre. Asi un caba-
llo de estampa puede adquirir ligereza; uuo fo-goso se hace dócil; el que es receloso oye sin
estremecerse los disparos que se hacen cerca
de él. Existe, sin^embargo, una cosa que no se
puede preveer, que no se puede dominar , y esesos terrores súbitos que nada anuncian; esos
vértigos que se conocen bajo el nombre de des-cocarse, que sobrecogen al caballo cuando me-nos se piensa, y causan crueles catástrofes,
guantas familias han visto que les llevaban san-
dW° I DQuUlado ."n hijo, un padre, una ma-
i,nYte an saliuo P°cas horas antes para dar

n^lnS.e- paSeo! Nadie está libre de esto, y lo
Frenl fre al buen 6'meta que al mediano.
d™,fenle v,P^blican 'os periódicos estas
dt l h' habla de ellils arante algunos
nrnnnpln n
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IX&T*™*Prevenc¡dn para esto, sinoque los medios propuestos no están esperímen-
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el marques de letoriere.— El marqués de
.Letoriere, oficial en el regimiento de guardias
francesas, el hombre mas hermoso que ha habido
en París, se vio uha vez cruelmente engañado
por la buena opinión que no podía dejar de te-
ner de sí propio, en vista de la admiración ge-
neral de que era objeto. Hallándose en medio de
la muchedumbre en la iglesia de los Mil y qui-
nientos, en la misa de doce, se sintió apretado
en un costado bastante singularmente, para vol-
verse con viveza hacia ei que era su vecino. El
que asi le apretaba, le dijo:


